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CRIANZA DEL CHOIQUE 
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JUNTOS SOMOS MAS. Su explotación comercial es posible. 
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El choique, a diferencia de su primo el avestruz, quiere levantar cabeza. Así lo muestran los esfuerzos del INTA Bariloche, la Universidad Nacional de Córdoba y la Asociación Patagónica de Criadores de Ñandú (APACÑA) por elaborar un cuerpo de tecnología que demuestre que se puede hacer un manejo sustentable. Esto permitiría quitar a esta especie el rótulo de "amenazada" y liberar su comercio internacional.

La crianza del choique en granjas podría ser una alternativa a las alicaídas explotaciones patagónicas, según un informe elaborado por Elizabeth Chang Ressig y Carlos Robles, del Grupo de Salud Animal del INTA Bariloche.

"La idea es que la cría de choiques en granjas podría ser una buen alternativa económica para el productor de algunas zonas de la Patagonia", dijeron.

Todo ello ha generado que un grupo de entusiastas creara la citada APACÑA, con la finalidad de impulsar la actividad comercial.

Chang Reissig y Robles realizaron un paciente muestreo de los criaderos que funcionan actualmente. Detectaron 12 distribuidos en las regiones del Alto Valle, en la meseta rionegrina y en precordillera. "En estos criaderos se ha venido desarrollando, en forma paralela a las actividades usuales que demandan la cría y la recría de los animales, una intensa actividad de investigación ya de adaptación de tecnología", cuentan.

Dicha investigación apunta a monitorear el comportamiento de esta especie en cautiverio, generar información científica que ayude a mejorar el sistema de producción actual y aportar soluciones rápidas a los nuevos problemas.

Ya llega el paquete

Así, el relevamiento realizado por Chang Reissig y Robles detectó un conjunto de pautas tecnológicas que van aflorando como apropiadas para su crianza.

Una granja promedio posee de 3 a 4 grupos de reproductores (2 a 3 hembras por macho), que en época de postura (julio-diciembre) ponen en un mismo nido de 15 a 30 ó más huevos. En la naturaleza es el macho el que realiza la incubación. En las granjas, a medida que las hembras van poniendo, el productor recoje los huevos de los nidos y hace la incubación artificial por un período de 38 a 40 días.

Una vez nacidos los pichones, se les desinfecta el ombligo y se les brinda un manejo especial hasta los 4 a 6 meses ya que ésta es la etapa de mayor riesgo de mortandad. "La producción anual de una granja promedio puede llegar a ser de 80 pichones", dijeron Chang Reissig y Robles.

Estos pichones son criados por separado en espacios cerrados reducidos, con campanas de gas o lámpara infrarroja como fuente de calor y, durante las horas más cálidas y soleadas, son sacados a un pequeño corral al aire libre.

Por su parte, la alimentación que reciben está basada en un alimento balanceado, formulado acorde a los requerimientos de la especie y de la edad y, gradualmente, se les va incorporando pasto verde picado y/o fardo de alfalfa cortado a la dieta.

Los juveniles (1 año de edad) y adultos (más de 2 años) son criados en un ambiente más de campo, en corrales cuyo tamaño varía con la cantidad de animales de cada granja, pero generalmente van de los 400 m2 a los 1.500 m2. Los corrales están a suelo desnudo o con algún tipo de pastura, ya sea natural o artificial, tienen un comedero para distribuir la ración y bebederos y algunos poseen un refugio con techo y paredes. La alimentación de estas categorías también se basa en una ración balanceada.
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